dras hacia los pies de la Bella y Hermosa  Señora.  “¡Ninguna le tocó!”, responderá con toda naturalidad a los investigadores.  Cordial con los que se siente verdaderamente amado y receloso cuando se le quiere forzar.
Su adolescencia fue difícil y durante los 3 años siguientes al de la Aparición, pierde a su hermanastro Jean François, a su abuela Maria Cort y su padre el carretero Giraud.  Es puesto bajo la tutela del hermano de su madre, el tío Templier, un hombre rudo e interesado.  En la escuela, sus progresos son modestos.  Su hermana que cuidaba de él, le llamaba “el movimiento perpetuo”, aunado a esto, las presiones ejercidas por los peregrinos y los curiosos.  En éstas circunstancias, algunos iluminados legitimistas, partidarios de quien decía ser hijo de Luis XVI, quieren utilizarlo con fines políticos.  Contra los consejos del cura de Corps y sobrepasando la prohibición del Obispo de Grenoble, llevan al adolescente a Ars.  Al niño no le gusta la compañía del Padre pero, le atrae la oportunidad de conocer lo que se dice de La Salette, que es una superchería y los videntes, unos mentirosos.  Durante la mañana del 25 de septiembre de 1850, el cura de Ars está 2 veces con Maximino en la sacristía y luego en el confesionario, pero no en confesión.  ¿Qué ha podido contar el adolescente exasperado?.  El resultado es que durante años el santo cura no dejará de dudar y de sufrir.
Maximino trató de ser sacerdote y entró en el Seminario Menor; tenía mucha dificultad en aprender y tuvo muchas dudas sobre su vocación y se retiró del Seminario.  Muchos se preguntan , porqué, acaso ¿no tuvo la gracia de la vocación o no correspondió a ella?.  Podemos decir que la vida íntima de cada alma es un misterio, las gracias que recibe y la  respuesta que ésta 
da.                                                                                          (15)  
